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SECCIÓN PROFESIONAL;

LA ASOCIACIÓN.

VI.

Dejamos el artículo anterior en el pre­
ciso momento en que est udiábamos la s
relac ion es mútuas, la cadena qu e enlaz a
á cada una de las as ociaciones provinciales
con sus subordinadas de los partidos, cuya
sé r ie de id ea s vamos á terminar en el pre­
se nte, si es que el espacio de que dispone­
mos es suficiente para este objeto .

Así , como entre paré ntesis , vamos á dar
las g rac ias al simpát ico y nunca bi en p on­
der ad o, y castizo, y ... guapo Practicante
Epispásti co, puest o que parece de cidido,
en su ex cesiv o amor , á perdon arnos la vida.
Unicamen t e nos duele que un t an sabio
escr it or se incline t anto há ci a la es pec ie
as nal, com o parece qu e est á acos tum­
brado á tratar , según re laciona en dicho
sentido, h ablando de h erradur as. P orqu e
n o podemos supone r que el Practica nte
Ep ispá stico esté tan relacionado en cosas
de cuadra, á pesar de demostrar 'conoci­
mientos t an vastos en dich o género, com o
pret ende de cirnos.

D e t odos modos, le , diremos con inge­
nuidad de viejo, que su artículo (sic) CON_ O
VE NCIDOS es muy científico; per o le acon­
sejamos que vaya á la escuela á aprender
á escribir, antes de met er se á h acer bio­
grafías, porqu e deshonra al pe riodismo
con sus genialida des tan bruscas. .

Al leer su desg raciado artículo, se nos
ha v enid o á la men t e esto, que desearía-
mos que no le conviniera, y es que .

Episp ástico que espeta
enjendros de tal valía.
mejor que escri bir , debía
arrastrar un a carreta.

Y... ¡basta de epispas t icidadesl ¡Ah! g ra­
cias, se ñ or ele fan te;..... por la vida!

Ya que h emos llenado un deb er eno­
joso, vamos á de cir cuatro palab ras del
asunto primordial qu e nos in spiran estos
artículos .

_L as Junt as provincial es , decíam os, qu e
son las encargadas de formar las asocia ­
cion es en los parti dos judicial es de sus
r esp ect ivas provincias, como también de­
ben discu tir detenidamen t e cuantos pr o­
bl em as ' han em anado h asta aho ra de la
Cornisión Gestora, á fin de ilus trar á ésta
en la resolución de los árduos pr obl em as
que se les enco mendaron.

Debieran reunirse las Junt as provin­
ciales en sesiones generales, por lo men os
ca da dos meses, para t rat ar en ell as de
cuantos medios se le ociirran,conducentes
al mejoramien t o mor al y mat erial de la
clase, y de este modo, el espír itu de aso ­
ciac ión · y compuñerísmo se m antendrí a
siem pr e vivo, que es lo que se n ecesi ta
para qu e nadie desmay o ante los olistá - '
cu los que se opo ndrán á la bue na marcha
de los id eal es que sustcntainos.

'I'odos los indivíduos que componen las
junt as .p rovinciales , son considerados co-_
mo corresponsales de nuestro per iódico,
y t en em os la seguri dad que tambi én de .

' los demás de la clase, y por tant o, abier­
t as t iene n las puertas para demostrar sus
opin iones y presentar proy ectos que t en­
gan por obj etivo m ejor ar la clase.

Nu estro periód ico cons idera con ig ual
cate¡;or ía á los qu e forman las juntas de
par tidos y de este modo po drá el que
guste expresar su sentir en todo lo con ­
cern iente á la Asocia ción.

P ara qu e el mecanismo de IR Asocia­
ción tenga un carácter democrático, t uvo
muy bue n cui dado la Cornisión Gestora
de ha~er que todos sus or gani smos re co­
noz can como base la voluntad -expresada
de ahajo arriba y de aquí se desprende 1(\
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inmediata formaci ón de las Juntas .de
p artidos.

En cada partido judicial, pu es, se cons­
t.ituirán asociacion es entre Jos Practican ­
tes que residan en Jos mismos.

Un n vez así asociados y con 01 fin de
qu e tengan su r epresentación genuina
para entenderse con Jos demás organis­
mos de la A socia ció n, nombran es tos de
su se no u na Junta, m ediante votación y
por abs oluta m ayorí a de votos, cuya J un ­
ta 'se compondrá de un Presi dente, un
Vocal y un Secret ario. L a r esiden cia d e
esta Junt a pued e estar en cu alquie r a ó
en varios de los pueblo s de l partido y la
iniciat iva para su formación deb e par t ir
d el que tenga mayor suma d e abneg a ción
y amor á la clase .

E st a s Juntas deben r eunirse de cu ando
en cuando, para es t udiar las necesidades
especiale s que pu edan aquejar ,'1,. los com­
pañeros en aquell a r egión .y tener varias
Junt as generales hasta constitui r una
Asociación t an compac t a y un ida que pue ­
da ll amarse defen siva y ofen siva:

En dich as asociaciones deben propo­
nerse el mútuo apoy o y auxilio en t odos
los trances de la vida y la s J u nt as pued en .
pub li car enelperi ódico cuan to cr ean con­
veniente, hasta llenar el objetivo que les
deb e animal'.

Si pudiera r eu nir s e así tan fraternal­
m en t e t oda la clase de Pra ct icant es de
España con lazos tan sagrados, [cu án h er­
mo so y fr u ctífero se rial-

Ent on ces los Practicantes dejarían de
se r es a nueva r aza de cain es de qu e h ici ­
m os m en ción en otr o artículo, (por cie r to
muy cen sur ado por quien no lo entendió ),
para transformarse en hermanos y dej a­
r ía de exis t ir el inst.rusi smo y,: la clase
s er ía bien mirada y m ejor acogida; po r
todo el mundo.

Llegará á r ealizarse tan h ermoso id eal?
Con se n t imiento profundo vemos que n o;
y n os lo confirma un ' anti guo é ilustrado

" com pafiero , que h onra á la clase , en u na
carta que en otro lugar se pub lica.

Nos parece ocioso a ña dir que las jun­
tas de p artido se en tienden di r ectamente
con las J un t as provincialas y cuando es ­
t ás no existan, lo harán con la Comi sió n
Gestora.

En r esumen: todo un partido judicial se
asocia y form a la bas e de la Aso ciación ó
.s ean las j un t as de llartido: todos Jos de
una provincia ccnst'ituyen las asociones
provinciales y to das estas l a Asociación
!Jener al de Practicantes de Espoiia; cuya
junt a suprema h oy se denomina Comisión '
Gestora. E sta Comisión t ermina cuando
tengamos un Congreso, en él que es té re ­
presen tada to da 'la clase y es t a le con -

,

ceda ó ni egue su sanción á lo hech o por
ella.

Para di cho Congreso, las j untas de par­
tido desig nar án , en t r e todos los de una
pro vincia, un individuo que los repres en­
te, esc epto en el cas o de que alguna: quiera
t en er r epr esent an t e propio.

De m od o quepue dehaber tantos de le ­
g ados en el Congreso com o provincias
tiene España, más los que mand en las aso­
ciaciones de partidos; que qu iera' obrar de
esta sue rte.

En di ch o Congreso s e resolver ían una
porción de problemas pertinentes al id eal
que anima á la clase, se nombraría la
Junta, supr ema de la Asociación y se d e-

. signar ía el punto de la r esiden cia.
¿P er o tan grandes ven t ajas t iene to do

esto? L o di r em os en otro artículo , si los
vaci llus n o dan fin del pobre

P UACTICANTE MOSTAZ A.

EL DEBER NOS OBLIGA.

Varios son, en mi concept o, los d~b eres
que todo h ombr e t ene mos que ll en armien ­
tras vegetamos en este' grano de are na ­
que la sabia naturaleza nos presen t a; pero
el más íntimo, más preciso y sagrado, en
mi h umil de op inión , ' es aquel que, con
nuestro h onrado trabajo, no s f ac il ita el

' sos t én indispen sable de n u es t ro h ogar, de
nuestra familia y cubre con puntualidad

' las n ecesidades que á todo hombre labo­
rioso le rodean en la sociedad. Ya que voy
á t ratar es ta cue stión ex clus iv a y única­
m en t e para mi clase , no sie ndo otro ' mi
objeto ' s ino el b ue n deseo que m e anim a
de que tod os gocemos de nuestros legít i­
mos dere ch os y podamos con más facili­
dad entendernos; h abeis de ' dis pensarme
en cuanto pudiera h erir os ó falt ar; soy
dem asi ado atrevido' para lo poco y p obre
que os 'p ue da m an ifest ar.

Es evide nte que aque llos quienes m ás
debemos apoyar y protege r , no so lo á E L
P RACTICAX'l'E, si que también á E l Defen­
SO?- del Practicante y á todos los periódi­
cos que se publican en sentido favorable
á nuestra profesión; som os qui zá los que
más mudos jíndifer entes y mu ertos nos pre­
soiit.amos ; cual si no supiéram os distin­
guir lo ,perj u dicial de lo que no s es con­
veniente.

Tod os nos otros , pero en es pecial el
P ract icant e deun pu eb lo ó aldea, somos
los que pasamos por la fa z d e -t od as las
vi cisitudes que se sncede n en la clase, los
que t en em os obligación íntima de sabo­
rear cu anto s di sgustos proporciona el es-
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tado aflic t ivo en qu e no s coloca el, titulo
que poseemos; en fin los que indudabl e­
mente nos h all amos muchas veces en com ­
promisos qu e n adie n os saca de ello s, por­
que no hay otra ciencia que nue stra corta
lu z, ni m ás méd ico qu e nuest r as n ociones
y entendimiento; so los pisamos el lodo
sin que un sér humano nos .tienda su
man o par a sacarnos del apu ro . Y dig o qu e
los Practicantes de un pu eblo ó aldea pa­
samos estas peripecias , porque care cemos
la may or parte de un a persona apt a que
nos pueda instrui r, mientras el de u na
capit al á to das h or as -t iene ocasión ' si
quiere de in st r ucción , bien con sus com­
profesor es, en una r eunión , en una ' con­
sulta ú hospi t al, que para ellos es una
aca demia continua.

P er o nosot r os ¡infeli ces! qu é hem os de
pro~resar en con ocimientos si n o vem os
ni Olmos otra cosa que fr ases impr opi as ,
argument os sin cienc ia y sobre to do un
trat o social contin uo que nos pe rj udica
in sensi bl e y. directamente, y hace olvidar­
nos con una facilidad suma deIo que al­
gunos años no s costó apr ender ? H oy t ene­
mos ocasió n de periódi cos defen sor es de
nuestra clase , con secc iones científicas
ú t iles, pe r o mucho en mi concepto, para
t od os n osotros; y ¡hemos de ser tan crimi­
n al es h ast a el extremo de no darles oídos;
h emos de tene r tan poca fu erza de volun­
t ad y t an poco amor al p rogreso que no
mir em os sus provech osas páginas! E s po­
sitivo, sí, ho y n os br indan nues tros com­
profesores con un ve r dade ro t esoro, no s
t ienden un incentivo poder oso cuanto con ­
veniente qu e de ninguna mane r a habrem os
de despreciar; ell os, mo tores de nuestro
p orvenir, nos han ' ab ierto una p equeña
senda qu e, pisándola to dos, la convertire­
mos en un ca mino espacioso y bien t irado,
sin extrav ío alguno, desd e el' pi é á la cús­
pide de la m ontañ a. E sta m ontaña es la
pren sa, poderosa fuerza, elemento indis­
pen sable para conseguir nuestro objeto
y jus ta s aspiraciones.

P ero no hemos de se r un puñ ad o de
P racti cant es lo s que si¡¡;amos esta vered a,
no; todos, sin exclusion de un númer o,

. h em os de formar el cu erpo de ejér cito que ,
ob ed eciendo á una so la voz, practi quem os
el movi mi en t o de qu er er, y con es te p e­
queiio esfue rz o de espírit u , h abremos con­
se9uido el t riunfo de la batalla; sie ndo
aSI que un m ovimi ent o generaL se hace
superior á las difi cul tades que se han de
vencer, puest o que ad emás de -ser un ión
fu er za , tiene otra dobl e fu erza cuando so
h alla apoyada de la raz ón.

Mien trn.s n o h agamos es t o, ínter in n o
estem os a corde s y no n os demos de uno á
ot ro la mano como verdaderos compr ofe -

sor es, inútil se r á qu e nuestros eompañe­
'r os y mayores prot ectores se esfue r cen y
t rabajen sin descanso por nuest r o bien­
estar; no ser á este el pr em io que me recen.
y r epito; ¡con sentir emo s con nuestra in­
diferencia y despr eocupación ser el azote ­
de nuestros amigo s y perdició n de nuest ra
fa milia! No espero tanto mal de vosot ros,
'pu est o que no es tampoco. nuest r o deb er.

D igamos todos de una vez Asociación y
con esta palabra, amplitud, j ust icia , der e­
cho, h abremo s cubierto nuestra obliga­
ción y salido del marasmo qu e n os hunde
y precipi t a direct amen te á la pu erta de
la ca r idad . As í n o pod em os sostenernos,
es imposibl e; prob em os .una vez siquier a
lo aprem ian t e de nuest r a situ ac ión y de­
j emos 'sentado en le tras de br on ce nuest ro
ca ráct er de ho mbres, pue s de lo contrario
buscamos nuest ra r uina y perdición, no ­
m er eciendo dignamente otra r ecompen sa
que el desprecio de nuest r os propi os h ij os.

N I CA SIO H Jm NAxDEz,
Practicante ele Lo ngares.

SECCIÓN DE MEDICINA.

PAT OLOG íA GENERAL.
GRAND E S PRO C I%OS M ORB O S O S .

Hemorr agias..

§ 4.° - H emop t i s i s,

Se da el nombre de h emopt isi s á una ex ­
pectoración de sangre, proced en t e de una
h emor ragia del a parato r espir a t orio Ó de
un órgan o in medi at o, cuya sang re se de­
rrama en los bronqui os. .

Sin embargo, se r eser va el nombre de
h em optisis para las h em orrag ias pulm o­
nares, bronquiales ó la ríngeas, ap esa r de
que en u n sent ido .muy lato, sig nifica esta
pal abr a ex pe ctor ar sangr e.

L a hemop tisis suele veni r preced id a de'
fen ómen os congestivos en los pu lmo nes ,
opr esión , molestia y calor en el pech o; dis­
n ea ó dificultad para r espirar , palpitacio­
nes, t os seca, sabo r salado en la boca . En
otras ocasiones el princip io es brusco, el
enfermo to se, expectora sangre y al verl a,
experimenta u ua impulsión de terror t an
grand e, qu e ag r a va much o su s itu ac ión. .

, Gen er al men te la sangre es a.rrojadu al
ex t erio r por la ex pectoración y despu és de
varios accesos de tos; per o eu otras oca­
siones, sale la san gre por ox p n ici ón ,lo qu e
es verdaderamen t e oxc cpcionu l.

E l color de l it sangre de la hemoptisi s
es roja, bermej a y es pumosa, es decir .quo
está m ezclada con aire, lo que tien e lugar
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ción, presenta color negro y no hay sínt o­
mas de lesión pulmonar . Tampoco se con­
fu ndir á con la hematemesis ó vómito de
sangre, pues esta hemor ragi a se caracte­
ri za por la expulsión de sangr e negra, n o
aireada y mezclada con r est os de ali ­
mentos .

¿A qué causas obedece la hemoptis is?
Varias son las en fermeda des en que pue de
presen t arse este sínto ma, el que tomado
en su sentido más lato, pued e ob edecer á
una de estas tres causas:

1.a Hemoptisis pO?' lesiones tr aumáti ­
cas ú orgánicas. Se presentan á oonse ­
cuencia de h eridas penetrantes del p echo,
fracturas con hundimi en t o de las costillas,
contusiones en el tó rax, la penetr ación de
cuerpos extraños en las vi as aé reas; por
con secu enci a de un aneuris ma aórtico.
Sin emb argo, la t ube rc u los is pulmon ar en

. todos sus perio dos, es la ca us a más fr e­
cu ente de las h emoptisis .

Frecuentem ente la h emop tisis es el s ín- .
toma ini cia l de la t ub ercu losis, aunq ue la
veamos sobre ve nir cuan do el ex ámen de l
p ech o no indi que lesi ón pulmonar. La in­
terpretación de este h echo es bastante os ­
cura, pero en nuestre se nt ir , es debid o ,
al proceso ul cer ati vo que ocasiona el t U"
bé rc u lo inicial, ó bi en al exceso de sangr e
ex istente en ciertas zon as pulmonares, por
la obli ter ación de alg unos vasos ~de este
órgano. Cuando hay cavernas, se explica
mejor sus fr ecu en t es apariciones por la
rotura de los vasos de nueva formación de
las pared es de la caverna.

En la tub erculosis aguda, es raro que se
present e la h emopti si s. ' ,

2.a Hemoptisis p or fluxión sanquin ea;
en los vasos pulmonares . Frecuen tísima
es la h em optis is en la s lesiones del cora­
zón y no, h ay que extrañar esto, cuando ,

.veamos que en to da lesi ón cardíaca ex iste
siem pre ac úmulo de sangre por det rás del
obstáculo y por t anto, la h em optisi s será
la consecuencia natural del exceso de san­
gre en el pul món.

En esta clase coloc amos las h em optisis
suplement arias á la supresión de 'un fluj o
h abitual , los producidos p or fatigas en el
ap arato vocal, esfuerzos prolongados, pol­
vos irritantes y la s ascen siones á sitios
elevados. P or esta razón nunca acon sej a­
mos á los tísico s, que ya t ie ne n Cavernas
pulmonares, las aguas de P an ti cosa , pues
como quiera qu e es ' grandí sima la a ltura
sobre el mar de estos baños, con facilidad
se "p r oducir-ían hemoptis is abunda ntís i­
mas por falta de presión atmo sférica.

S.a Hemopti sis adiná mica,' en cuyo '
g rupo es tudiamos las h em orragi as que se
presen tan en las fiebres erup tivas, el es ­
corbuto, púrpura, fíeb re amarilla, etc., etc

cuando sale al exterior en el mismo mo­
mento de la inspiración. Cu ando la sangre
se detiene por algún tiempo en los br on­
quios, toma un color negruzco,'l o que hi zo
in terpr et ar á los anti guos es te fenómen o
de un mod o singular , pues decían que
cu ando la .sangr e al salir al exter ior tenía
color r oj o bermejo, era porque procedía
de las venas pulmonares ó de las arterias
bronquiale s; mientras qu e cuando presen ­
taba el color oscu ro, tenía su origen la h e­
m orrugia en las ven as bronquiales ó en
las ar ter ías pulmonar es .

En verdad qu e no t en ian r azón al afir­
m ar t al h ech o, pues en el curso de una
h emop tisi s, ve mos pr esen t ar amb os colo­
r es á la sangr e. Lo que sí t ien e gr an im­
portancia, es que salga mezclada con aire.

La cantid ad de sangre que pued e per­
derse duran t e una h emorragia de es t a es ­
pecie , es muy contingente; desd e algunos
g ra mo s á mucho s kilógramos.

R especto á su cu rso tampoco pu ed e
afirmarse llall a en absoluto, pu es basta
sabe r qu e desde el ataque fulminante en
el que el enfermo muere por axfisia, mej or
que po r la ' sangr e perdida, cuyo cas o se
presenta despué s de la rotura do un aneu­
ri sm a de la aorta ó como cons ecue nc ia de
la tuberculización pulmonar generaliza­
da; hasta la simple espuici ón de alg unas
go t as durant e much o t iempo, havmultitud
de gradaciones. " • I

H ay p erson as que no padecen más que
una h em op ti si s; con fr ecu encia la hemo­
r ragi a se re produce much as ve ces al día
y mucho s días seguidos ó con inter va lo s
indeterminados . L as h emopt is is qu e su­
plen al fluj o méstruo ó al hemorroid al se
repiten m en sualmente. .

Si re cono cemos ely echo, en el mom ento
de la hemorragia-ericontraremos esterto­
re s m ucosos, subcr epit a útes . dis eminados
por parte ó por todo el pecho; la r espir a­
ció n no suele presen t ar alteración y ' la
per cu sión r evela el sonido normal, si no
h ay ningún foco supe r ficial.

En cambio observaremos al, enfermo
muy pálido, as us tado, cubierto de su dor
frío, acometido de síncopes á veces y hasta
semiasfítico; si la h emorragi a fue se muy
cons ider able.

E l diagnóstico debe responder á estas
dos preguntas: ¿existe la hemoptisis? ¿á
qué causa obedece?

L a primera de estas dos pregunt as es
fa cil de contestar, _pues bast a observ ar
qu e la sangre sale al ex terior por expec­
toración, que pr esenta color rojo bermej o,
m ezclada con aire. Na se confun de con la
epis t axis, porque aunque la sangre proce­
den t e de la nariz hubiese descendi do á la
lar ing e y sido ev acu ada por expect ora-

,-'"'-
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ticu lacion es acr omi o-clavicúlar y -c óraco­
clavi cular .

. Oomo sabem os , pues , la ar ti culación
cst erno-clavicu lar, que pertenece á la s de
p or encaje r ecip roco, está cons t itu ida lJOI'
la unión m ediata de la extr emidad an te-
'r ior de l a clav ícula y 'el esternón . -

P ar a que pueda t en er lugar es ta ar ticu­
lación , observare mos qu e 1)01' parte del
esternón hay una superfic ie cóncavo-con­
vex áy por la de la clavícula una car it a
oblicu a . Entre amb as super ficies hay un
fib r o-cartíla g o m ás ó m en os exten so .

L os me dios de unión lo constituyen: un
lig am ent o anterior, ex t endid o desd e ] l t

extremidad interna dé la clavícul a al bor ­
d e anter ior de l a carita ost cr nal; un liga­
mento pos terior que se fij a en el borde
'pos t eri or d e ' las car itas clavicu lar y es­
ternal, y un ligamento SU1Jerior qll~ es un ­
cordón fibroso' ex ten dido 'desde una ex tre­
midad int erna do la clávicula á la ot r a.,
pasando por la or quilla del esternó n .

ArnICUI,AClóN ACHOMIO-ULAVICULAR.­
Com o se deducir á fá cil me nte; esta arti cu­
l ación la constituyen la ap ófisi s a cromion
de la esc ápula y la extremidad 'p ost er ior
de la clav ícula, p rosentando par a ello a m­
bas paut es, una superficie plana y eliptica,
dirigidas en se n t ido contrario la u na de
la otra. .

.Los m edios d e unión d e amb as su pe rfi­
cies , son: un 'lig am ént o ca psu lar di vidido
en .dos man ojos , uno su per ior y ot ro in-
ferior. .

Exist e sie mpre una:' bolsa sin ovia l en
esta arti cul ación. -, ,

L a articulación. ctiraco -claoic utar sé
encuentra formada principalmen t e por li ­
g amentos que pon en en con tacto l a ap ófi­
sis "cor a c óid es d el omóplato _y la -par t e
posterior dé la clavícula. '

L os lig amentos so n do s: el ligament o
aaiieriot: ó tr np ezoidee d e lVr;itbrecht, que
partiendo del acromion y clavícula, va á
t erminarse enla ap'ófisi s ccracóidesry ot ro
ligament op oster ior ó con úidcs, cuya bas e
supe r ior se fij a. en el b or de post erior de la
claví cula y el vé rtice en la a p ófis is cora- '
cóides.

, Adem ás de las ' a r t icu lacion es dichas,
hay en el om óplato ot r os dos li gamento s:

, uno .que cierra la escotadura del borde
super ior de este hueso, deb aj o d el cu al
pasa el nervio infr a-escap ular y p or en­
cima lo s vasos sub-esdá pulares. E l otro
li gamen t o es el acro mi o-coracóides, que
comple ta la b óv ed a ac romio-caruo óirlo a ,
se fija á t odo lo larg o d el borde externo
de la apófisis coracóid es y desd e allí se
dirige al vértice del a cr omion por debaj o
de la articu lación de esta apófisis con la .
clavícula.

ARTICULACIONES E N PARTICUL;p~.

XVIII -
Articulaciones del08 mi embros superiores

r • Articulaciones de' ia clavícúla. '

La cla'vícu la se articul~ co-;; el esternón '
por de lante y C011 el omópla t o por detrás; '
á Iapr irner a. se llama .a.rticula ci ón estor­
n o-clavi cul ar y ' á la ' segunda esc ápulo­
clavicular..Esta última compre n de las ar - '

ANATOMÍA

'D n.-P nOTOp l~ ASMA .

SECCIÓN DE CIRUJÍA.

Oomprobada la h emoptisi s, se r econ oce
su punto de .partida, t eniendo -p reseu t e
que las enfermedades que más fre cu ent.e­
m ente l as producen, s on : l a t uber culosis ,
las en fe rme dades del cor azón y l a supre -
sión,del flujo ménstruo. .

La hemoptisis que sobre viene en un
j óven que se demacra, palidece, to se, et­
cétera, re conoce por éal:ls.a l a tuber culo­
sis ; la que es t á fo rm a da pOI: sangre n egra
arrojada en p equeña cantidad y en mu­
ch os d ías seguido s, en un vi ejo óun adul­
to , debe hacer sospech ar una lesi ón del
corazón; al ín isin o tiem p o la inspección d e
este órgano no s ilust r ará po r completo :
la ·h emopt isis que se presenta con r egula-o

, ridad per iódica , en una mujer á la que se
le 'h ay a suprimid o la m estruación, es su ­
plementaria, y por último, la .h em opt isis
fulminante indica la rotura-de un aneu-
r isma aórtico. '

El pronóstico es-sie mpre grave, m en os
cuando es .su plem ent ar ia .

r Truüdmi eni o. Siempr e s e deb e combatir
cuidaclosamen t e es ta h em or ragi a : se pr es ­
cribirá al enfermo elrepo so y el s ilen cio
más absoluto, aco nsejánclo 1e qu e r esi st a
cuanto pued a el t oser ; se p ondrán ligadu­
r as en la r a íz de los miembros; se aplica­
r án sinapis mo s, ve ntosas secas y 'vegiga ­
torios volantes al pe clio; se calmar á la tos
con el estracto de ópio en píl dor as de un

' . centígramo cada u ña, admirristrada cada
h ora. La ipecacuana consigue cohibir cie r ­
tas h emoptisi s incoer cibl es por otros m e­
dios; Graves la , administra' en d osi s de
diez centigramos cada cuarto de h or a ,
hasta gu a produce el aliv io; 'I'rou sscau, da
tres ófcu at r o gr amos de dos ve ces , para
provocar el vó rriit o. Se prescrib e también '
la r atania,el percloruro de hierro, la, di­
gital y el cornezuelo de cen teno, con buen
éxito.

,"
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A RTICULA CIÓN E SCÁPULO - HlJIIIERAL .­
D os h uesos form an est a ar t iculación im­
por t an t ísima: el om óplato y el húmer o.
'I'arn b í én se ll ama articulación d el hombro,­
y su con ocimien t o exact o es tan necesario
que sin él es imposible ej ecutar m anio-.
b ras quirúrgi ca s de interé s vi tal, pue s de
t al manera h emos de desi gn ar la de sarti- '
culaci ón ó luxación del homb ro. Sin cono ­
cer las par t es an atómicas y su colocación
exact a, se r á imposible que el ciruj ano de­
vuelva su n ormalidad á la lesión aludid a .

P ar a que tenga lug ar es t a ar t icula ción ,
pr esen ta n: el om ópl ato, una cavidad li g e­
r am en t e cónc ava y oval que se ll ama ca ­
vi dad gleno ídea. E sta-cavidad, com o se
v e en el esqueleto, es muy poc o profunda
en rel a ción con el gran volum en que t iene
la cabeza del húmero, y para que se agran­
de en alg ún t ant o, la natu raleza' colo ca en
su circ unferencia un cír culo fibros o ll am a­
do r od et e glenoídeo , y aun á pes ar de es o,
sino fu era por la bóveda ac r orn io-cora­
coídea , de que ant es h acíamos m en ción,
n o ca br ía la ca beza del húmero. E ste hue­
so pr esenta para articularse una cab eza
esf ér ica r ev es tida d e cartíl a gos .

Los m edios de u ni ón son : un a cápsula
fibrosa, p arecid a á un manguito cuya ex ­
trem idad sup er ior se adh iere fu er t em en t e
á la ca vidad glenoíde a y la inferi or lo
h ace alred edor del cu ell o anat ómico d el
húmero. E s t a cá psula, aun cu an do es bas­
t an t e fuerte, permite, no obstante, gran
s ep aración entre ambos huesos. L os mús­
cul os d el h omb r o refue rzan á este liga­
m ent o y por est o la primer condición qu e
hay n ecesi dad de t en er pres ente cu ando
t engamos que r educir'l a luxación del h om­
bro , es r elaj ar en cu anto posib le se a la
tonicidad musc ular d e esta parte y aun
suprimirla, anestesian do al paciente.

La porción larga del músculo biceps ,
se inserta, en la ca be za de l húmero, con­
t r ibuy endo á la mayor solidez de la arti­
culación y á su vez , sir ve d e lig amento
int erar ti cul ar.

E sta arti culación se desl iza á beneficio
d e una extens a sinovial y tien e m ovimien ­
t o en t odos sentidos; l a colo ca n con razón
en el n ú mero de la s enártroeis.

A RTICULACI ÓN D EL co no.-Est a arti cu­
ción es com plex a: por l a ar ticulación de
la t rócle a con 'l a super ficie articul ar del
cúbito, presenta un f¡íngli rno perfecto, y
por la a rticu la ción de su cóndilo con la
cápsula r ad ia l, una especie de sinártrosis.

L as su per ficies ar tic ularos son: por pur-:
t e d el húm ero y de den tro .afuera, se en ­
cuentr a u na tráclea ó polea, u na pequeña
cavidad por delante ll a mada cao id cul co­
ronóides y por d et rá s ot ra m ayor, deno­
minada olecraneana. Por parte d el ante-

brazo, veremos en el .cúbito u na superfi­
cie que se amolda á la polea y que 's e
prolon~a por delan t e hast a la cavidad
co ron óides y por detrá s h asta la olecra­
neana. En el radio se en cue nt ra una cavi­
d ad gleno ídea ó cúpula del r adio qu e re­
cibe al cón dilo. . .

E st a ar ti cul ación t ien e los s iguien t es
ligamentos : uno ant erior que se extiende
desde la p arte su perio r de la ca vidad co­
ronóidcs h asta el cúbito y parte del r adio;
ot ro posterior r epres ent ado por el t endó n
del triceps br aquial ; ot ro lat eral ex terno,

. inser t o po r arriba en la t ubero sida d .in ­
t erna de l húmer o y por abajo en el li g a­
'm en t o anu lar del radio y p arte d el cú bit o,
y otro lat eral interno, gl'lleSO y r adiado,
inser to por arriba en la t uberosidad in­
t erna d el húmero y part e in t er na de la
trócl ea , y por abajo en el lado interno,de
la apófisis cor on óides y en t odo el borde
in terno de la cavid a d sigmoídea ; ot ro m a­
nojo m en os grueso va á ·insert a r se en el

, borde interno d el ol écranon .
Ti en e varias cápsulas sinovial es para

pod erse deslizar fácilmen t e.
L os m ovimien t os de es ta articulación

se deducen de l sit io que ocupa en la clasi­
fica ción, pues s abe m os que los gínglimos
so lo t ienen dos movimientos, si empre an­
gulares; la extens ión y flexión . .

(Se conttnua rlt .)

Recomendamos, porsus buenas condiciones

higiénicas, el vino de mesa

'V'A.~L)IÑÓ:N".

SECCIÓN DE NOTICIAS.
El doctor Rubini , de N ápoles, que en

1854 trató á 541 colér icos, sin qu e u no so­
lo muriese, comu nicó el r em edio por él
emplea do , que es el alcanfor.

En las m anos de ot ros m édicos en Ita­
lia dí ó r esultados igualm en t e sa t isfac to ­
ri os. En la t erribl e epide mia de 1865-66
fu e ex t ens am en t e usado en Inglaterra.
Una sola per sona r epartió 8.000 frasq ui­
t os en pocas sem anas en el , di s trito más
ca stigado de L ondr es, el Last-End.

Pron to la calm a volvió á aquell os ba­
rrios; y tan eficaz fu é el alcanfor, que el
a ño p asado la misma p er sona escrib ía:
"E l t iem po solo me ha . confirm ado en la
convic ción de que si es tá ' á mano y se
atiende á los primer os s íntomas, n o h ay
que t emer al cólera." ' .

Su prep aración es la s ig uie nte:
Se di su elve en m ed io cuar t illo de es pí­

ritu de vi no de 400 Cartier ( ó sea alcoh ól
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"

2 gram os.

5 c éntígr.

puro), medi a lib ra , de alcanfor (des me
nuzado),

Modo de usa rl o:
La diarrea, etc., leve. Tómese de cinc o

á diez gotas en un poco de azúcar de pi­
lón ó molida (no con agua) cada 20 minu-
to s, hasta que haya aliv io. .

La diarrea, etc., fu er t e, de 10 á 20 gotas
cada cinco minutos; cuando haya alivio,
se disminuye la ca ntidad, alargando los
intervalos. ' ,

E l "paciente debe estar envue lt o en
mant as. Enlos cas os graves se aplica al
espinazo una tira de t ela; satur ada en la
mi sm a tintura; también se darán friegas
con ' la mism a sobre el estó mago y
vien t re . -

H e aquí la fórm ula que da el farma­
céutico de Nápoles , D. Eduardo Promon­
t ori s, con la cual di ce que salvó "el año
próximo pasado, en Nápoles, á muchí si ­
mos atacados de cólera, y qu e se hallaban
en un estado desesperad o.
Extracto acuoso de opio .
Citrato de hi erro y ácido

tárt ri co en partes iguales
Emulsión gomosa yagua

aromáti ca en partes igua-
les . 200

J arabe de cidra. 20
Mézclese. ..* ,.
Con mucho gusto publicamos una bien

escrita carta qu e nos dirig e nuestro qu e­
rido amigo D. J osé H ernandez, Pract i­
cante de Arnedo..por lasmuchas y amar­
gas verdades que encierra, y dice así:

"Sr . Directoi"d e EL PRACTICANTE.

Estimad ¿ amigo: Veo con g~an_.disgus­
to la t ibi eza 'conque respond en nuestros
comprofes ores, á la gran campaña em­
prendid a, y yo , como le tengo dicho, no
desm ayo ni desm ayaré por grandes que
se an los obtáculos que para su realización
se presenten; pero de nada sirve que los
jefes se an esforzados y valientes, si las
huestes que capit anean no ' se baten con
denuedo "y el va lor que las circunstancias
exige n. Todos sabemos lo convenient e
que nos sería ver coro nada la obra mag­
na de Aso ciación: t odos sabemos gue solo
es -necesario fu erz a de voluntad y peque­
ños sacrificios: pero ni una ni otros pod re­
mos alcanzar de la in mensa mayoría; los
unos por fal ta de in st rucción , y los otros
por es t ar entregados al caciquismo, no
comprendiendo que .con este pr oceder se
hacen odiosos á los demás.

Sí , señor Director, hay pueblos donde
se le ha impue sto alPracticante la condi­
ción de no saludar á ciertasy determina-

das personas. ¿Es digno y deco roso es t e
proceder para uno que ejer ce una profe­
sión? Claro es qu e no ; per o como decimo s
'en este paí s, lo que uno no quiere ot ro 10
desea : y como hay pocós que no quieren ,
y muchos ,que desean, de ahí na ce ese
male star y mi seria en que se encuentra
nuest r a cla se.

H ay otra caus a, que es la má s poder osa;
la desconfianz a: E st a es la g angrena que
devora nuestro cue rpo, porque muchos de
ello s, al ofre cerle s tal .ó cual cosa , creen
que es con el objeto de explot arles el bol­
sillo, y no me ext raña qu e ll eguen á: du ­
dar las per sonas ignorantes, máxime si
ven esa rivalidad en la prens a, por una
cosa en que to dos deben t rabaj ar a l .rn is ­
fin, unidos y comp actos.

No qui ero molestar más su atención .
Di sp onga como guste de su afe ctísimo
s. s. q. b. s. m.-José Hernández.

Arnedo y Juli o de 1885.
.,

* ,.
El viernes, 10 del act ual, celebró ses ión

extraordinaria la Asocia ción de Pract í­
centes de Zaragoza; hajo Ta presidencia
del Sr. Salazar.

Entre varios acuerd os t omados, perti­
nentes todos ellos á la Asociación, uno
fu é dar un voto de confianza á la Comisión
Gestora por lo satisfacto riamen te que
ll en a su cometido , v darl es la más abso­
luta seguridad de que los asociad os todos
están conformes en cuanto haga y á su
lad o para ayudarle en to do c úant o puedan
al buen éxito de la empresa de regenera­
ción, as ociación -y ampliación qu e per -
siguen . '

.T umb i én se acordó qu e en las pr esentes
cir cunstancias sanit ar ias se exij a á las
autorida des por los servicios que se pres­
te n en loshospi t ales provisional es de co­
léricos , la di et a di aria , mín imum, de 15
pese tas y de 25 cuando tengan necesidad
de salir 'fuera de la capital ; señala ndo
cada cual á sus servicios el precio que

, quiera desd e este t ip o en ad elante. R es­
pect o á la clientela parti cular, cadauno es
du eño de señalar la remuneración que
cre a oportuna. -

Asimi smo se propuso y ap ro bó diri gir
un t elegrama al Sr . Castelar, dándole la s
gracias por la s fr as es laudatorias que ha­
bía t enido para la clase en su magnífi co
discurso en ,el"Congreso; otro al Dr. Ca­
ll eja y otro ál Dr. Calvo y Martín por la
defensa hecha de la clase en el Senado.

L os t elegramos dicen así:
"Emilio Castelar.-Congreso~ Madrid.j-­

R eunidos los Practicant es de Zaragoza
acordaron mostrar un ánimes su gratitud
por las hermosasfra~é~ ,laudatorias de su -



cítúd, el título qu e acredite la idoneidad
d131 solic itante para la ' plaza que pide,
pues .lo contrario es fomentar y dar al as
á la osadía y á la ignorancia,

*** - r
El mismo enc arg o vamos á hacer al se ­

ñor Presidente de la Comi sión de Benefi­
cencia -de'l a Diputación provincial; sola­
ment e que, di cho señor, ó se le h a olvidado,
ó ignor a por comple to que en el H ospital
provincial h ay en la act ualidad dos indi­
viduos que, careciendo de título académico
alguno, ejercen pl azas de Practicantes y
c?mo tales firman la nómina corr espon­
dien t e.

H ace diez meses, parece, según nos di ­
j er on, gue la Comis ión de B eneficencia
acor dó que no hubier a en el H ospital nin­
guna pl aza de las qu e exigen título, ser­
vidapor los que no tuvier an es e requisito;
pero ' aun quedan dos y el asunt o parece
muer t o. ¿E s que t iene n bul a esos dos in­
trusos? ¿Y si liáy bul a, para qu é leyes?

,.
* ..

Se enc uentra _vacant e la plaza de Mi­
ni strant e de Calm arza, con la dotación
anual de dos uiedias de trigo por ca da
vec ino, cob radas por el Ayuntamiento. El
número de .vecin os es de cien, poco 'más ó
menos.
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discurso en defen sa de nuestra
clase. , ,

P or la r ed acción dé:Er; PRACTICANTE.-
E l Direct or .' ~

Por l a Comisi ón Gest Oj'a.- El orz.
D oct or Ca lleja.--Ar gersola, G, Mádrid.­

Reunidos los Practi cantes de Z ar agoza ; fe­
li citan ~ V. agradeci éndole en 'el álni a las ·
frases que dedi có á esta clase en el ,
Senado. .

.P or la red acción de EL·PRACTICANTE.--':'
El Directo!'. ' -

Por a J unta provincial de Zaragoza .­
Salazár .

Doctor Calvo y Mart.in .c-Sen ado, Ma­
drid.-Los P racticant es de Zarag oza, en
sesión extraordinar ia, acordaron dar á
V. las gracias desde el fondo de su cora­
zón por las frases )audatorias par a la cla -
se pronunciadas en el Senado. '

P or la r edacción de E L PUACTICAN'l'E.­
El Direct or .

Por la Junta p rovincial de Z arag oza.­
Sal azar. j,

*... *, .* '" :lo

Aun cuan do con el presen t e númer o te r ­
min a el pr im er año de pub licación de ­
nuestro per iódico, continunremos- l a n~~

meraoiórr correlat iva, hasta el 20 de DI ­
ciembre de este a ño, en cuya épo ca dare­
mos la p ort ad a del pri me r to mo y .el ·ín­
dice de materias . D e modo que este to mo
será má s - voluminoso qu e t odos - Ios
dem ás. .

Lo advertimos para-que sir va de con­
t est aci ón á los qu e-n os preguntan ' si pu- >
h licarem os ahora el índice.

*- * '*H a vu elt o á r eapar ecer nuestro estim a-
do colega de Al cañiz El Eco del Gudda­
lope, al que dam os la.bienvenida.

*- '* *'
Como' prueba del r espeto que en este

país desdichado t iene n. las autoridades á
las leyes de Sanidad, río h ay m ás>qu e
ech ar un a mirada h ácia 'el h osp it al de- co­
léri cos, situado en la carretera; deNavarr :;t,- ,­
y lo primer o que se observa es-que el prI- ,
m er P r ácticant e á quien ha nombr ado él
Ay unt áinien t o par a dicho sitio es UN IN-
TRUSO .~ .

Seriar Gob er nador: si oficia lmente r eco­
nocemos que' cualquier individuo puede
prestar los servicios médico-quir úrgicos ;
¿para qué se exige t iempo no ex.caso para
estudiar y una resp et able cantidad para
pago de matrículas y t ítul o, si to dos t.ene­
ma s igual es derechos á .ej er cer la fac ultad
dicha ? .

El Ayunt amiento debiera t en er .muy
buen cuidado en exigir, al par que la sol í>

..
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